DISCERNIMIENTO

«En el fondo, pienso que es necesario un cambio para el Hermano Hervé. Ha estrechado demasiados lazos en Baja Tierra, y tiene demasiadas relaciones con las personas del mundo, eso le pierde. Cuando los nuevos Hermanos lleguen, examinad si no sería el momento de hacer este cambio. Me parece que el Hermano Jacinto podría remplazarle. Sin duda que el Hermano Jacinto es menos brillante, pero es muy piadoso, es muy santo. Ahora bien, tengo infinitamente más confianza en la santidad que en todos los talentos del mundo. Por lo demás, no consideréis que os digo esto como una decisión, como una orden. La decisión que toméis, yo la apruebo, y una vez más, lo repito, lo que hagáis estará bien hecho » 

«Pero ¿estoy yo mismo despegado de estos bienes frágiles? Si en este momento estuviera amenazado de perderlos ¿no caería en la cuenta de que estaba unido a ellos por lazos tanto más fuertes cuanto que están más escondidos? Y en mi última hora ¿escucharé sin turbación y sin lamentos la advertencia que se me hace de renunciar a ellos para siempre?» 

« Es necesario que nos apliquemos a descubrir los lazos secretos, imperceptibles que, sin darnos cuenta, continúan uniéndonos a las criaturas, con el fin de romperlos sin dudar, y nos cueste lo que nos cueste. Es necesario comprometernos seriamente y sin reservas en la práctica de esta renuncia absoluta, en la que consiste la vida religiosa, a nuestra voluntad propia, a nuestros gustos sensibles, a nuestros bienes temporales, a nuestro país, a nuestra familia, para que desprendidos de la tierra podamos decir, con verdad, como el profeta : con alegría he ofrecido todo. He ofrecido a Dios mi fortuna, mi tiempo, mi libertad, mi reputación, mi cuerpo, mi alma, mi vida. Le he dado todo, sí, todo sin excepción, que Él disponga de mí y de todo lo que es mío según su querer. No tengo, ahora, otro pensamiento ni otro deseo que el de contribuir a su gloria con todos mis medios y mis fuerzas » 

«Si después de consultar a tu confesor y de haberte  probado a ti mismo durante un cierto tiempo, crees haber recibido del cielo esta dichosa y santa vocación, da gracias al Señor con un profundo sentimiento de reconocimiento.  Que ninguna otra consideración humana te impida realizar lo que Dios pide de ti. No dudes, te digan lo que te digan, en romper los lazos que te atan al mundo y rechaza generosamente todos los pensamientos que puedan hacerte titubear » 
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